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-  £a verdadera Revolución 


* Las innovaciones siempre sorprenden 
á las mayorías que permanecen estacio- 
nadas con el propósito de perpetuar la 
tradicción y los costumbres, resistiéndo- 
se fanaticamente á toda idea que implica 
un cambio en la organización y como 
consecuencia la destrucción de modalida- 
des, producto de errores y supersticiones, 
que están arraigadas con profundidad 
propia de creencias alimentadas eu la 
mente de los ignorantes. 

El pueblo, la totalidad de los seres 

humanos, proletarios ó burgueses, com- 
baten hasta con ensañamiento á los com- 
pañeros, que rompiendo -con el silencio 
propagan la rebeldía, gérmen de la so- 
ciedad sin amos ui esclavos, muchos 
obreros admiten las ideas anarquistas 
pero secundariamente, pués sostienen 
que hoy la única lucha posible es la gre- 
mial, porque si se habla con franqueza, 
las sociedades de resistencia se debilitan 
porque mnchas de sus componentes se 
retiran. 
" Es por eso que intentamos bosquejar 
la posibilidad de provocar una revolución 
social definitiva y la posibilidad de vivir 
anárquicamente apesar de los siglos que 
el estado viene aplastando al individuo, 
haciendo de cada individuo un engra- 
naje de la maquina guebernamental; la 
posibilidad de que el anarquismo sea 
realizable solo podrá demostrarse una vez 
hayan desaparecido los motivos que ha- 
cen de los ombres cosas y de la liber- 
tad un ensueño. 

Las revoluciones politicas han sido 
siempre obra de una minoría reducida, 
las intentonas de rebelión de carácter 
social han sido igualmente obra de un 
numero pequeño. 

Podría no ser, pero fatalmente hasta 
la fecha la gran mayoría que continua- 
mento se invoca carece en absoluto de 
iniciativa y por lo tanto es incapaz sin 
el entusiasmo de los propagandistas de 
cualquier idea, de alguna escuela filosé- 
fisa, de rebelarse contra tiranías que 
siente pero que tolera mansamente. 

A menudo nos preguntan como se vi- 
virá en la sociedad anárquics. como es 
posible vivir sin «autoridad, sin dinero, 
ein ley, eto. 

Contestar á esas preguntas es lo que 
hacemos continuamente y sin embargo 
los preguntones no quieren darse cuenta. 

Al decir que no queremos autoridad 
de ningnn modo nos referimos á la pre- 
tensión «le rechazar los consejos de los 
hombres que se dedican á la ciencia, de 
ningun3 manera pretendemos desconocer 
la capacided de uu ingeniero cuando se 
trata «de la construcción de edificios, cz- 
nales ú otras obras del mismo carácter; 
no pretendemos desconocer la capacidad 
de un geólogo cuando se trate de estu- 
diar la tierra y así sucesivamente. 

Lo que pretendemos es evitar la ex- 
plotación que hacen de su saber los cien- 
tíficos mientras los obreros tan útiles 
como ellos son víctima del malestar. 

Y más aún evitar que hombres astutos 
ó ignorantes invoquen la ciencia como 
patente para tiranizar y gobernar. 

ll dinero es un medio de acumular 
el producto del trabajo. el dinero es la 
base de todo crimen; hasta las perversio- 
nes de orden moral emanan casi siem- 
pre de la ambición ruin de poseer una 
fortune. 

El intercambio de productos es tanto 
ó más realizable sin dinero, ya que la 
necesidad y la armonía entre todos los 
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pueblos de la tierra sería un factor deci- 
sivo para realizar el intercambio según 
la conveniencia de todos. 

Ei dinero en si tiene menos valor que 
los comestibleo, utensiles: de trabajo, 
mueb'es ó vestidos y esen extremo inútil. 

Sin embargo estamos en el círculo y 
no podemos salir de él mientras la ley 
esté en pie. 

¿Porqué basamos la producción y el 
consumo en la falseuad y en un valor 
ficticio? 

El estado sea compuesto de hombres 
socialistes Ó conservadores no pasa de 
ser una organización en pugna con la li- 
bertad de los individuos, y forzosamen- 
te para poder subsistir tiene que con,ar 
con una fuerza armada, es decir con ejer- 
cito y policía. 

Cualquier evolución que no elimine 
toda forma de gobierno por muy parla- 
mentario que sea, no haría más que ro- 
bustec»r la creencia de la imposibilidad 
de la paz sin el auxilio de la fuerza mi- 
litar. 

Después de la evolución lenta “opera- 
da al transcurso de miles de años, estu- 
diando las cosas con criterio libertario 
deducimos que la inutilidad de una re- 
volución nolítica es evidente; deducimos 
que si á través de tantos e..sayos de go- 
biernos no se ha mejorado mayormente, 
dar el carácter de social á una revolu- 
ción reformista es reirse de la realidad y 
pretender una vez más engañar á los 
cáncidos, ó dar vida á los que sienten 
deseos de ambición y mando. 

Tampoco como algunos creen la anar- 
quía es un estado primitivo del hombre en 
absoluto, adoptamos del hombre primitivo 
aquella vida natural pero embellecida con 
todas las ventajas que nos ha propor- 
cionado la mecánica y todos los adelan- 
tos de que hoy nos vanagloriamos, con 
la más notable ventaja aún de extinguir 
casi por completo la lucha por la vida 
en el sentido de disputarse los elementos 
indispensables para existir. 

En oposición á la organización del es- 
tado, el anarquismo no puede tolerar ti- 
ranía de ninguna clase, no puede con- 
sentir el dominio brutal de una mayoría 
ó mincrí«: en vez es la forma única que 
se adapta al triunfo del individuo en 
marcia hacia su perfección. 

Preparemonos para que la realización de 
nuestro ideal sea un hecho visible, des- 
truyendo las deidades y misticismos y 
fomentando el deseo de vivir uza vida, 
no de fracasados y de enfermos, sinó 
una vida por la vida, la paz y el arte. 


DesiperIO0 TraAcror. 





Robo del día 





La explotación cada día se lleva á 
cabo bajo formas en extremo repug' 
nantes: 

Un número bastante considerable 
de burgueses, en combinación con al- 
tos empleados de la d¿duana cobran la 
suma de 40 á 60 pesos en concepto 
de comisión para colocar á obreros 
sin trabajo como peones de la aduana. 

Según la víctima es la cantidad del 
dinero que roban, en una forma mas 
cobarde que los salteadores del cami: 
no. 

Estos miserables buscan incautos 
hasta en los fondines del Paseo Golón. 


Corporación 


Desde tiempos inmemoriales la besta hu- 
mano tiene tendencias corporativas, de aso- 
ciación, y es asi, por verse el humano ser en 
la impreecindible necssidad del apoyo-mátuo. 
Sin el mútuo apoyo la vida es difícil por 
no afirmar: imposible. 

Á través de los tiempos la evolución de 
las cosas trajo el desequilibrio de la gran 
criatura dando vida real á la desigualdad, 
creaudo las clases, negación de las inmutables 
leyes de natura. 

Llegamos al emporio de la explotación del 
hombre por el hombre, al reinado de amos 
y esclavos, aquí plantó su bandera la reivin- 
dicaciód humana. 

Fué despnés de 1879 que Bakanin paseaba 
sus humanidades negando la esclavitud, pro- 
pagando nuevo evangelio. 

Tendida el ancora de salvación asida por 
Kropotkine, es el humano que se acoje en 
ansias de emancipación. 

Asi, contra todas las viejas preocupaciones 
el asalariado lentamente, segun su mentali- 
dad, se apronta contra el avaro interés ca- 
pital. : 

Ora, es Belgica, ora la Francia haciendo va- 
ronil ostentación de su silueta progresista, 
como la España encarnada en el espíritu Bar- 
celones que se aprontan á ser la vanguardia 
guerrillera de un mundo de esclavos al crujir 
de las horcas burguesas. 


Tal, no con enfasis, si con hombrunas alti- 
vez, son los proletarios que se procuran los 
medios de defensa contra la usurpación de 
que son victimas, al extremo que hoy, se ven 
impedidos á marchar, cual galeotos, á la 
ofensiva, desde que el interés opresor no reco- 
noce límites. 

Patria, ley, religión y justicia, negación so- 
lemne de los derechos del hombre fueron, 
hasta nuestros días, las boyas engañosas que 
dieran rumbos, rambos de perdición. 

Patria, patria de los hartos en detrimiento 
de los hambrientos, defendida por barrigas 
retorcidas, sin suelo donde descansar sus mi- 
serables humanidades. 

Ley, ley restringente de las libertades in- 
dividuales que, al regularizar los actos del 
hombre, coarte las libertades. 

Religión es la dogmatización de ticticias y 
visionarias ereencias que entorpecen el pen- 
samiento y esclavizan la voluntad en detri- 
miento de los buenos, como la justicia es la 
creadora violenta de una moral asesina que 
sienta su escuela sobre prostíbulos y el azar, 
lejos de positivas ciencias, sobre el tilo de ar- 
mas homicidas bendecidas en el sacro inver- 
náculo de las mentidas divinidades. 

Cuatro yunques fueron patria, ley, religión 
y justicia donde remachaban las cadenas €s- 
clavizadoras. 

Y hoy, tirado cl fardo de la superstición al 
muladar se eleva el pensamiento¿á las altas 
regiones del más puro materialismo. 

Son el norte del hunrano linaje las anota- 
ciones cientíticas de un Darvin, las matemá- 
ticas conclusiones naturales de Reclus, las po- 
sitivas descripciones de la pudredumbre so- 
cial relatadaa por Zola las que nos guian por 
senderos del más sano sociologismo. Tales 
nos conducen por rutas esencialmente revolu- 
cionarias en contraproposición á las violentas 
del actual estado social, 

Y claro está, si el estado morboso de hoy, 
que todo lo roe y cangrena es el producto 
de una clase opresora, nada más lógico que 
el oprimido persiga el medio de anular á la 
aplastante mole de males que mala la vida 
le hace. 

Como el medio más adecuado es la corpo- 
ración, la asociación de aquí, La Interna- 
cional. 





6 Asociación ¡En guardia! 
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OLAVARRIA 363 'BOCA) B. 


Desde ese tiempo memorable los obreros 
todos se procuraron asociacion de oficios que 
federados, poseen una fuerza impositiva in- 
contrastable. 


4 lan 
A ese tenor, la organización de los trabaja= * 


dores tomó impulso, ya, llamándose Uniónes, 
ya, indicándose como asociación de resisten- 
cia—nombre el más adecuado por ser su 
norma resistir los avances del eapital, —como 
sindicatos. 

Ahora bien, como Sindacatos, Uniones, y 
Federación de resistencias son sinónimas de 
un mismo objetivo por aspirar ambos á la 
emancipación del explotado, nada tiene de 
anormal que en diversos pueblos, los diver- 
sos nombres se adopten ya que persiguen un 
mismo fin: mejor vida. Sin embargo, suena á 
eco funerario de clase exista trinidad nacio- 
nal de las tres organizaciones mentadas. 

Que en Francia se distingan con el nombre 
de Sindicatos, las corporaciones obreras, que 
en Rusia sean Uniones, y en España Fede- 
raciones de resistencia, nada tiene de parti- 
enlar, pero si tiene de funesto que la corpo- 
ración ó asociación en la Argentina se divi- 
da en Unioues, ederación y Sindacatos, es 
el suicidio del movimiento obrero. 

Hasta la fecha se ha comprendido que los 
márgenes del Plata se hallarán en dos cor- 
poraciones obreras, de evolución y revolución; 
que los integros, altivos y enteros, seplege- 
rán bravios en los murallónes de la federa- 
ción, que los cobardes y acomodaticios se em- 
potrarán en las barrancas de la Unión tras 
un vocero elástico manchado de detritos clau- 
dicados llamado «La Vanguardia», peron o se 
comprende entre esas dos corrientes corpora- 
tivas encontradas que surga un peñon y le- 
vante bandera sindacalista de evolución y re- 
volución. 

Que á raiz del Congreso socialista de Ju- 
nin los honestos se rebelaran contra la bo- 
rracha crápula acaudillada por Di Kman 
Patroni y Galletti es lógico, pero no es com. 
prensible que conociendo la sinceridad de los 
Bosio, Bernard y Lorenzo se comprenda que 
esar se emharquen en bagel parlamentario, 
no, está fuera de todo sentido común. 

Es innegable que para la lucha Jos ele- 
mentos sindicalistas poseen real unidad de 
acción: bien claro lo dice la federación en el 
ramo en madera, ellos de ella son el alma: 
sin amburgo, niegan la eficacia revoluciona- 
ria, con la acción legal parlamentaria. 

Que la separación de los Lorenzo de la 
Unión ha sido saludable es palpable, que la 
separación de los buenos y el desenmascaro 
de los comerciantes... de Quilmes ha sido 
de salud proletaria es innegable, pero +=s in- 
comprensible que esos integros camaradas se 
embarguen en derrota legal y revolacio- 
naria. 

Es funesto para el desenvolvimiento pro- 
gresivo del proletariado apadrinarse á tres 
banderas: una de evolución: la unión: otra 
de revolución: la federación: y la naciente 
El Sindacalismo: de evolución y revolución. 

Está en la mente de todo ser de escasa 
mentalidad que el actual orden de cosas rije 
por el espiritu revolucionario de los opresores, 
y que los oprimidos para liberarse de sus ca- 
denas precisan dar impulso á la rebeldía, al 
desacato y á la insubordinación. : 

Entonces deslindados los puntos: conside- 
raddo al parlamento, el congreso, la Incha le- 
gal dentro de las prescripciones de la ley. la 
sanción de los actos que regularizan y conso- 
lidan la base y existencia de la organización 
capitalista y de por ende la propiedad indi- 
vidual, como es posible haya quienes llamán- 
dose abogados de los desposeidos puedan 
aceptar semejante orden de cosas, cantando 
himnos á la revolución!... Es incomprensible, 

Por eso los hay talvez quienes hoy duden 
de la sinceridad de los sindicalistas porque 











se dicen: si ellos fueran revolucionarios desde 
ya se plegarían á la federación, ¡no lo ha- 
cen!... entonces con engañosas promesas, 
con espiritu y vida no vivida se allegan al 
pueblo, hablan en vulgar lenguaje para lue- 
go ocupar el trono de las vanidades munda- 
nas con el sufragio del pueblo que decían, 
querer redimir; como eso no nos es dable su- 
poner, conociendo el elemento matriz del sin- 
dicalismo es por eso que nos placería ver á 
los Bernards, á los Lorenzo y demás con- 
cretar sus posiciones y al fin verlos plegar á 
los briosos huestes de la federación. Interin 
eso no ocurra debemos ponernos en guardia 
á fin de que no se desoriente la marcha del 
movimiento obrero de su sendero anti-polí- 
tico. 

La actualidad exije varoniles aptitudes, se 
nos viene encima borrasca, momento decisivo 
contra los desafueros de las autoridades cir- 
cunstancias de prueba que tras si llevarán 
expulsiones á granel de los más decididos 
libertarios. ¿Hemos de dejar el movimiento 
obrero á mesced de los elementos indefini- 
tos?... No. Entonces urje sentar posiciones 
francas y anti-políticas. 

FRAOCISCO VORNEY. 





Á los católicos 


A vosotras mujeres ignorantes, me dirijo 
para que os convenzais una vez por todas 
que no existe Dios, no existen santos, y no 
existen más que las malevolas intenciones de 
la canallada burguesa que, no sabiendo co- 
mo usurparnos los que á fuerza de gotear 
sangre hemos producido, han inventado un 
Dios, un paraiso celeste y un infierno, para 
con el temor de no sufrir castigo alguno en 
la otra vida, someternos al yugo infame de 
los talleres insanos. 

¿Como es posible que existiendo un Dios 
todo poderoso, permanezca indiferente ante 
los cobardes crimenes que comete la burgue- 
sía amparada por unas leyes hipócritas como 
los que las votaron? 

Creeis por ventura que no es crimen el de- 
clarar una guerra y mandar á millares de 
jovenes fuertes y robustos á que se descuar- 
ticen á mansalva en el campo;de batalla? 
Pués esos jóvenes son obreros mandados po. 
la burguesía imperante, y nadie más que 
esta es la causante de tal masacro, 

¿Creeis que no es crimen encerrar á la 
corta edad de 10 612 años á niños foltos 
hasta de las primeras palabras dal alfabeto, 
en inmundas fábricas, donde forzosamente 
deben de sucumbir á consecuencia del exor- 
bitante trabajo á que están condenados á 
realizar? 

Y de estos crímenes (porque es fnerza de- 
clararlo que es un crimen el cometido con 
esas criaturas) también es culpable la burgue- 
sia, porque con el afan ruin del lucro, no 
reparan mientes en abonar á un padre de 
familia, mucho menos de lo que este necesi- 
ta para alimentar á sus hijos, y naturalmente 
se ve obligado á fin de no perecer de ham- 
bre, á mandar á sus hijos á que se pudran en 
esas cárceles denominadas fábricas. 

Mirad cuando salen de una fábrica cente- 
nares de obreras, que más se asemejan á ca- 
dáveres que á seres vivientes. Mirad á esas 
obreras, anémicas casP la mayoría, y en sus 
rostros antes, bellos, se refleja el espíritu que 
ánima á los explotadores, que sueñan úni- 
camente con oprimir lo más posible á los tra- 
bajadores, para saciar sus impetus de lujuria 
á costa del sudor proletario, á costa del robo, 
de toda. la felicidad de los desheredados, que 
la sociedad presente los ha dotados de tan- 
tos prejuicios, que inconcientemente son los 
instrumentes que han nacido únicamente 
para producir lo que los holgazanes han de 
disfrutar en detrimento de sus miserias, de 
sus lágrimas, de sus dolores, de sus noches 
eternas, en medio del conjunto tétrico de 
una cobacha vacía, y una miserable olla sin 
comidal.... 

¡Pobres mnjeres!... ¡Pobres hermanos 
nuestros de dolor!... ¡Pobres madres!... que 
al contacto de «aquel ambiente, respirando 
solo el acre oler de la fábrica, van dejando 
su belleza, van dejando las hermosas galas 
que le dotó nuestra gran madre naturaleza, 


FULGOR 





para adquirir en cambio, heridas produ- 
cidas por las máquiuas, y la tuberculosis 
producidas por el aire envenenado! 
Pero.... basta; á que enumerar las desdi- 
chas que pesan sobre la clase laboriosa. Vo- 
sotros mismos oh hijos del señor (1?) con 
pasear la vista alrededor vuestro podréis 
cercioraros del estado actual de cosas que; 
verdaderamente es una vergienza proseguir 
viviendo en esta InmunbrcIa sin ruborizarse, 
Decidme; que hace ese Dios que no repara 
tanto daño? Es que ya perdió todo su poder? 
Pues es justo y notorio que siendo como 
vosotros decís que Dios todo lo puede, po- 
dría muy bien poner trabas á la explotación 
burguesa, á la corrupción que día á día pro- 
gresa extrañablemente..... de lo contrario 
ó no existe Ó es un gran hereje, y por lo 
tanto ese Dios que vosotros los fanáticos 
venerais, no tiene razón de ser, no existe. 


José C. CISANO. 





El Sindicalismo 
“La Accion Socialista,, 


El suelto que sobre esta materia publica- 
mos en nuestro número anterior, ha mereci- 
do una contestación de nuastro colega La 
Acción Socialista en su número 26 que, ú la 
verdad, poco, muy poco nos dice, á tal punto 
qve no contesta nada. 

Al decir que no entendemos cual es el fin 
que persigue el sindicalismo io decimos por 
la confusión que entre ellos existe y á más 
para arrancar declaracioues terminantes á 
los sindicalistas de Buenos Aires, 

Por lo demás nuestro desconocimiento de 
la materia no es absoluto al menos si nos ate- 
nemos á lo que dicen Sorell y Pouget. » 

Sostenemos que la organización obrera tal 
como la entiende la F. O. R. A. está en con- 
formidad con el sindicalismo de Pouget. 

Aqui lo que hace falta es no cesar hasta 
conseguir que desaparezcan los organismos 
raquíticos que dificultan la marcha revolucio- 
naria. 

Los que han aprendido la marcha del con- 
grejo son los anarquistas que por miedo so 
cobijan bajo teorías indefinidas, haciendo 
alarde de un reformismo pobre y estaciona- 
rio, es decir dentro la organización de estado. 

Sostenemos y estamos dispuestós á demos- 
trarlo que la clase obrera sin ideales, sin teo- 
rías, sin pensamientos sobre el futuro y el 
presente, no es ni mejor ni peor que la otra 
clase, la burguesa. 

El enemigo del obrero no es solo el bur- 
gués sino que también lo es el obrero mismo, 
sea por su ignorancia, sea porsu deseo de 
ocupar un puesto en la industria ó en el co- 
mercio; y para acabar con este estado de co- 
sas hace falta hacer hombres conscientes en 
el sentido de combatír mo solo por reformas 
sinó que también por un futuro más ó menos 
próximo. 

Entre tanto, cortesmente invitamos al co- 
lega, muy experto y erudito en materias sin- 
dicales, nos conteste á las siguientes pregun- 
tas: 

¿Los sindicalistas de La Acción Socialis- 
ta (¡ojo con la idealogia!) quieren suplantar 
el régimen actual por el comunismo ó el co- 
lectivismo? ¿Rechazan ó:no el parlamento, 
sea como medio de lucha, sea como arma 
combativa del miemo? 

En caso que los sindicalistas sean unos Co- 
munistas, otros colectivistas y Otros según 
las circustancias: existirán sindicalistas colec- 
tivistas, comunistas ó indefinidos. 

Y salta de por sí que bien son parlamen- 
tarios ó antiparlameutarios. 





Rosario de Santa Fé 


Desde el mes de Agosto se ha hecho cargo 
de la representación de «Fulgor» el compañero 
Agustin Testabruna y en Eloy Palacios el com- 
pañero Natalio Pelfegrotti. 

Asi que por envío de fondos, pedido de pe- 
ricdicos y demás deben nunestros amigos y 
lectores dirigirse á los compañeroc menciona: 
dos. 

Luchar es demostrar vivir, y no como una 
mayoría de pretervos é imbéciles que se sien. 
ten cobardes, y he de seguir con fé luchando 
por el advenimiento del reinado de la justicia, 
Pebro URALDE 


Compañeros de FULGOR 


Salud: 

No contaba mandaros ninguna noticia 
de lo que en esta tierra de las buenas 
mozas está pasado á causa de unos cris- 
tos que como medida higiénica sacaron 
del Hospital de Caridad. 

Pero en vista de la otmósfera que le- 
vantó tal medidu, quiero dar algunos de- 
tallos á los lectores del periódico para 
que vean como se las gastan por estos 
pagos las gentes de sotana. 

Es el caso, que el gobierno, en vista 
de las continuas quejas que contra las 
hermanas de caridad mandaban los en. 
fermos, por falta de tolerancia en su 
cometido de enfermeras, mandó abrir un 
sumario investigando los actos. Dando 
por resultado de que eran ciertas las de- 
nuncias de los enfermos, de malos tratos, 
falta de alimento, insultes y muchas 
otras cosas,que el pobre del enfermo tenia 
que soportar, sino era amigo del rezo y 
de confesarse y comúlgar á menudo. Dió 
resultado esta medida de que el Gobier- 
no, nombrara una comisión autonóma é 
independient «, pasa que administrara los 
intereses del hospital y demás estableci 
mientos llamados de caridad pública, 
esta comisión en una de sus reuniones 
acordó, en vista de que un hospital de 
caridad es mantenido por dadivas tanto 
de católicos como de otras creencias y 
sin creencias y sostenido por el erario 
público, y teniendo en cuenta también 
que á un hospital van creyentes y no cre- 
yentes; resolvieron quitar las cruces que 
en las salas del hospital habia, dejando 
las paredes desnudas de cristos. Tal vez 
creyeron los de la comisign que después 
de 19 siglos de cristianismo; no debia 
Cristo contemplar -por mas tiempo las 
miserías humanas, ya que según dicen 
él murio en la cruz por redimir al pue- 
bio, del hambre, y de las injusticias so 
ciales, 

Ahora bien: resúlta que se sulfuraron 
las grandes matron»s, (las que viven de 
la caridad) las damas de San Vicente de 
Paúl, y en inanifestación de protesta se 
fueron á buscar los cristos al hospital, 
cargando con ellos y depositándoles en 
no se que muladar, y después en desa- 
gravio á los cristos resolvieron celebrar un 
meeting de protesta en el que se despachó 
á su gusto ¡monseñor...acoráando que 
todas las damas debian de cargar con un 
cristo cada una por, todo un año . Po- 
bres señoras!...¡y pobres cristo:¡. .Al 
etecto se celebró una misa en la catedral 
para bendecirlos. ¿Por qué, los relojeros 
no los haran benditos? Así se ahorraban 
tanto trabajo. 

Lo mas curioso es qué, según dicen al. 
gunos, la comisión de caridad lo hizo de 
acuerdo con los relojeros que tenian un 
gran estogúe de cristos, y no sabian que 
hacer de elios. 

No pararon aquí ¡os ardores bélicos de 
estas azuzadas damas, sino que resol- 
vieron no concurrir á la Opera en los 
días de moda hasta que no concluyera la 
presidencia Batlle y Ordoñez primer 
mandatario actual. 

Tenia escritas las líneas que anteceden 
cuando veo por los diarios que los repre- 
sentantes de Cristo y del Papa en este 
pedazo de tierra anduvieron ofreciendo á 
no se cuantos generales dinero «la friole- 
ra de 250.000 pesos) cuyo dinero deposi- 
taron en un banco á la orden del primer 
cacique que se quisiera levantar á derra- 
mar sangre de pueblo, sangre inocente 
de jóvenes que en la plenitud de la vida 
tendrían que ir á. sembrar de cadáveres 
la risueño campiña y todo esto por unos 
cristos de madera ó otros cristos de car. 
ne y hueso iban á ser juguetes de los que 
aun hace pocos días protestaban contra 
la bomba de la calle Mayor, llaman ase- 
sino á Morales protestando contra la vio- 
lencia cuando esta es de abajo contra los 
de arriba. Así son los representantes de 
Dios en la tierra esos son los que predi- 
can amaos unos á los otros. Dies es 





toda bondad todo advegación, y mientras. 
tanto los monseñores arzobispos y obis- 
pos respectivamente tratan de encender 
una guerra civil donde moririan por mi- 
llares las víctimas y todo por qué? ¡Por 
qué! son demasiado cobardes para vresen- 
tar cara al enemigo, porque no tienen el 
valor de sus convenciones y basta por 
hoy. 


A. PreorEG0. 1 


Montevideo, Agosto 1906. 


N. e R.—Lo que sucedia en los hos- 
pitales de Montevideo sucede en esta ca- 
pital, principalmente cuando alguno da 


los enfermos lee libros 6 periódicos anar= 


quistas. 

Por lo demás ya sabemos lo que es 
la caridad; un medio para preservar á los 
burgueses de toda enfermedad. 

Poco le importa á la autoridad que 
cualquier enfermo- perezca de debilidad á 
causa de los alimentos pésimos que su- 
ministran. En el hospital Rawson la 
carne que se da á los enfermos es mas 
dura que la cabeza del intendente y del 
director de dicho hospital. 

- El obieto de los hospitales es para evi- 
tar el contagio de las enfermedades pero 
no para sanar álos pobres enfermos* 





De “El apoyo mutuo en la 
ciudad de la Edad Media” 


En presencia de las actuales discusio- 
nes sobre la jornada de ocho horas, bue- 
no será recordar una ordenanza de Fer- 
nando £ relativa á las minas imperiales 
de carbón, que regulaba la jornada á 
ocho horas «segun costumbre de antes» 


(wievar Alters herkammen) y se prohibía el : 


trabajo en ¡a segunda mitad de la jor- 
nada del sábado. Era muy raro traba- 
jar más de ocho horas diarias, uos dice 
Janssen, pero menos de ocho horas era 
un hecho muy comun. En Inglaterra, 
en el siglo XV, dice Rogers, «los obre- 
ros no trabijaban más de cuarenta y 
ocho horas por semana». De igual modo 
la media jornada de descanso del sába- 
do, que nosotros consideramos como una 
cenquista moderna, era, en realidad, una 
institución antigua de la Edad Media. 

La tarde del sábado la destinaban para 
el baño la mayor parte de los ciudada- 
nos del Común, mientras la tarde del 
miércoles hacían lo propio” los Geselle 
Janssen, 0b Cit. «Véase asimismo Dr. 
Alwin Schultz. Deutosches Lelenin XIV 
un XV Jahorhundert, Viena 1892, págs, 
67 y siguíentes En París la jornada de 
trabajo variaba de siete á ocho horas en 
invierno á catorce en verano en ciertos 
oficios; en otros era de ocho á nueve en 
invierne y de diez á doce en verano. 
El trabajo del sábado terminaba á las 
cuatro y también cada veinticinco días 
terminaba á igual hora (días de feria 
comun.) el domingo y otros treinta días 
del año no se trabajaba en absoluto. La 
conclusión general es que el obrero de 
la Edad Media trabejaba menos horas todo 
contado, que el obrero actua! Dr. L. 
Martín Saint León, Histoire des corpo- 
rations, págs. 121.» 


Prbro KrororkINE. 
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La Pena de Muerte 
por Eduardo Isla 


La dirección del periódico EL IN- 
FIERNO ha editado varios fragmen- 
tos de la conferencia dada por el es- 
critor Eduardo Isla, en el Congreso 
Liberal qne no hace mucho se celebró 
en esta capital. 

El estudio que nos ocupa es intere- 
sante por mas de un concepto aún 
cuando las apreciaciones del señor Isla 
adolecen en parte del desconocimiento 
del problema social. 

Es verdad que la herencia predis- 
pone con frecuencia á que el indivi- 
duo cometa actos atentarios á la  li- 
bertad de los demás; es verdad que la 
educación es una de las causas que 
existan criminalés, pero no es menos 
cierto que cambiando el regimen ac- 
tual estas causas llegarían hasta á de- 
saparecer por completo. 

Hoy la escuela es una anulación de 
la individualidad como dice muy 
acertadamente el autor del librito que 
nos ocupa, refierendose á la educación. 
«El niño ama el movimiento tanto 
como lo ama el pájaro, del cual casi 
puede decirse que solo está quieto 
cuando duerme ó- cubre con sus alas 
los huevos de su nido, pués cuando 
no vuela, salta en los árboles de rama 
en rama, ó corre por los prados bus- 
cando el alimento... 

Dejemos entonces, que el niño, á 
campo abierto, bañandose con fruición 
en torrentes de aire y sol, corre, salte 
y brinque alegremente, llenando el es- 
pacio de gritos y carcajadas. Regoci- 
jemonos cuando veamos á los niños 
cerrer bulliciosamente por montes, lla- 
nuras y jardines, como bandadas de 
parleras avecillas. No nos apresure- 
mos á poner frenos á esa libertad in- 
conciente, ciega, curiosa, agitada, mo- 
vible como el mercurio y ávida de 
ligeras sensaciones como de flores las 
revoloteadoras mariposas. Es necesa- 
rio que la infancia se espande libre- 
mente, gozando de la plenitud de su 
salud, entregándose riente y feliz al 
torrente sanguineo que, corriendo por 
sus venas, brillo le dá á sus ojos y 
colores de aurora á sus mejillas.» 

La existencia de hombres que re- 
pudian el trabajo y se dedican al robo 
es justificable, debido á la explotación 
de que se hace víctima el obrero mien- 
tras los poseedores de la riqueza de- 
rrochan fabulosamente la obra de los 
trabajadores. 

Los crimenes producidos bajo la in- 
fluencia del alcohol son igualmente 
una causa del egoismo comercial é 
industrial y la falta de conocimientos 
que una sociedad más justa haria 
accesibles á todos los seres humanos. 

También una de las causas mas po- 
derosas que producen la criminalidad 
se debe á la admiración que se tribu- 
ta en las escuelas á los militares y á 
los guerreros de toda calaña. 

El niño imbuido porlas glorias pa- 
trioteras cree más digno al hombre 


que mata muchos semejantes que á los” 


seres predicadores de una moral ex- 
celsa basada en 1a libertad. 

Teniendo en cuenta el porque de 
los crimenes no solo debe abolirse la 
pena de muerte sinó que también las 
prisiones; sin embargo en el «estado 
actual de civilización» se considera un 
derecho y un deber castigar á los de- 
lincuentes. 


Para abolir la delincuencia se im+- ' 


pone abolir una sociedad ó civiliza- 
ción como la presente que es una 
Tuente inagotable de crimenes é ini- 


. . quidades. 


Por ejemplo el hecho, que nos cita 
el señor Isla de un muchacho que in- 


cendia el taller porque el patrón le 
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pegó es justificable por el abuso que 
de este como de otros muchachos y 
hombres hacen los patrones ampara- 
dos por leyes y policias. 

El mejor, el único medio para cu- 
rar á los locos y á los criminales es 
la libertad. 

Nuestro maestro y compañero Pedro 
Kropotkine nos cita algunos ejemplos 
y es oportuno que citemos uno porlo 
menos; refierendose á los locos dice 
«Desaparecieron las cadenas. Pero los 
asilos—esa otra forma de prisiones— 
subsistieron y dentro de aquellos asi- 
los se desarrolló un sistema tan m lo 
como el de las cadenas. 

Entonces, los aldeanos, si, los al- 
aeanos del pueblecillo belga de GHheel 
y no Jos mésicos. Hablaron cosa me- 
jor. Dijeron—Enviadonos vuestros ali- 
enados; les. daremos libertad absolu- 
ta.» Y les hicieron formar parte de sus 
familias; les dieron un sitio en sus 
mesas, una herramienta con que tra- 
bajar en sus tierras y les dejaron for- 
mar parte en los bailes campestres de 
la juventud de aquellos lugares. «Co- 
med trabajad, bailad con nosotros! 
¡corred por los sampos, sed libres!» 
Este era todo-“el sistema, toda la cien- 
cia del aldeano belga. 

Y la libertad hizo el milagro. Aún 
aquellos que tenían una lesión ¡incu- 
rable tornabanse dulces,  tratables 
miembros de Ja famitia como los de- 
más. El cerebro enfermo trabsjaba de 
un modo anormal: paro el corazón era 
el corazón de los otros seres huma- 
nos.» 

Tampoco los presos son tan malos 
como nos los pinta Dortoyuskoy, se- 
gún cita del autor, al menos durante 
los días que yu p-rmaneci en la Ccár- 
cel no observé tanto ego:smo ruin á 
pesar de la escasez de alimentos y ro- 

as. 

d Otra cita de Kropothine «En Siberia, 
donde se conoce de cerca á los asesi- 
nos, generalmente son éstos conside- 
rados la mejor ciase de la población. 
Vereis al ex asesino sirviendo de co* 
chero particular, y notarvis que la ma- 
dre confía sus hijos ¿un hombre que 
fuera desterrado por matar á Otro.» 

Sin embargo el escritor Isla nos 
presenta un estudio digno de aprecio, 
y ojalá todos los hombres que para 
ello reunan condiciones dedicaran á 
esta materia una parte de sus ener- 
glas. 

La caida dei régimen social basado 
en la esclavitud y la fuerza armada 
será el principio de una éra sin  cri- 
menes. 

M. Forcar. 





El Fenicio 


Aferrado siempre á las talegas y la 
mente fija en la ganancia, corre tras 
el lucro. Su pecho es de nieve; nada 
ie hace mella y si es que tiene un 
alma no lo parece, porque astuto como 
es, la acostumbra esconder casi siem- 
pre dentro la caja. Nada de amor se 
alberga en su ser; nada que se asemeje 
á una afección humana. Su tarea es 
contar; su ideal, ya lo he dicho: el 
lucro. 

Adeiantos del siglo... progresos... 
moralidad... ¡palabras huecas! Si al- 
gún invento admira es solo aquel que 
puede reportarle mayor producto. 
Aparte de eso nada sabe ni quiere en- 
tender. Por ejemplo, el arte, y todo 
cuanto con el arte se relaciona... ¡que 
tiempo mas lastimosamente perdido!.. 
Si se detiene 4 contemplar una mara- 
villa cientifica cualquiera, lo único que 
se le ocurre us preguntar: ¿Cuanto dá? 
Convencionales su honra y su nobleza, 
las cifras en un guarismo. Pags, eso 
si, porque en el breve espacio de una 
factura él lo ve todo. ¡No hay nada 
mas allál ¿Que los sabios investigan, 
que la ciencia inquiere, que el arte 
brilla, se estaciona Ó se renuevs nu- 
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triendo el espíritu humano? ¿Que el 
llamado problema social da que hacer 
y que pensar á todos cuantos se inte- 
resan por el bienestar común? Tanto 
le importa. El no vé más luces que 
ls que iluminan su espacioso despa- 
cho, donde para las horas, los dias, 
los meses y los años en una sola as- 
piración. 

¿Que hay quien sufte?... Natural- 
mente: la vida es un continuo sufri- 
miento. ¿Que hay quien presagia Ca- 
lamidades?.... ¡Vaya una novedad! 
Siempre ha sucedido así. Precisa- 
mente por eso conviene prevenirse, 
«blindarsev! Y el mejor blindaje para 
navegar por el mundo, no hay duda 
que es el oro, digan lo que quieran 
los moralistas... y los ingenieros na- 
vales. 

¿Al efectuar el balance rinde este un 
saldo favorable? Pues adelante. Ni 
falta la mercaderia ni escasean los 
medios: forma parte de un sindicato 
que acaparó un artículo de primera 
necesidad, este artículo escasea (ya lo 
había calculado) y entonces en el mo- 
mento oportuno, la especulación llega 
á su apogeo y el fenicio se regocija 
contemplando como triplica su capi- 
tal. El pobre sufre las consecuencias, 
pero ¿y que?... No se matan los hom- 
bres muchas veces por capricho?..... 
No hay guerras? En efecto y si hay 
guerras tampoco va tan mal, mientras 
que se pueda especular; sea por el 
agio, sea por otros medios que nunca 
faltan 

A veces se las dá de generoso y se 
le antoja hacer alarde de patriotismo. 
Y entonces... deja á prestamo sobre 
seguro, ó facilita su flota, si la tiene, 
por unos miserables millones. 


¿Ciencia? Sí, señor: la que exige el 


trafico; esta es la lmuena, la única 
buena. ¿Libros? Vedlos aquí, arrogan- 
tes, voluminosos, soberbios, luciendo 
sus lomos en los armarios y estantes 
de la oficina. Sus páginas contienen 
la mejor.... ó la «mayor» sabiduria; 
la mayor elocuencia la de los núme- 
ros. No contienen ideas sino hechos. 
A ellos acude siempre y en todos los 
casos porque encierran lo positivo. Es 
un erudito «1e la cantidad.» ¿Letras? 
Si: las de cambio... ¿Humanidad? Ya 
lo hemos dicho. ¿Filosofía? El tanto 
por ciento. ¿Religión? Está bien, si: la 
que haga perder menos tiempo, y que 
llegado el caso, prometa el Paraiso á 
cambio de algún dispendio. 

El fenicio tiene su órbita, su am- 
biente creado todo por él. Cuando no 
respire eso, dejará de existir. Dejadlo 
á sus anchas, vedlo, ¡que orgulloso! 
Llena la bolsa, cerrado el puño guar- 
duda el alma ve arrastrarse á aquellos 
á quiénes él llama pigineos; á los can- 
didos, á los incautos, á lus pobres de 
espiritu; mira como pululan sus infe- 
riores, los ilusos, las víctimas de la 
buena fe... Y presumido, altivo, con la 
formalidad del paquidermo, con la se- 
riedad del asno, continua su tarea 
habitual: «contar. contar y contar.» 

¡Que ciencia la del «dos y dos cna- 
tro!...» 

SEBASTIÁN GOMILA., 


Fragmentos 

Fuerza y Derecho son complemen- 
tarios: la primera es la antorcha, el 
segundo, la luz. 


El Derecho sin fuerza es Juz vaga, 
ténue, oscilante, moribunda.... Más 


se asemeja á plañidero ruego de ven- 


cido que á canto de vencedor. 

La Vida exije el completo desarrollo 
y eso de la fuerza propia para la crea- 
ción y sostén de lo Bello, y el Dere- 
cho es bello, bellísimo... 

Todo sér es fuerte si quiere serlo. 
La Fuerza es el inconmovible y eter- 


no vedestal de la Naturaleza. La mis- 


ma debilidad es cuna de fuerza; la 


sumisión, fuerza retenida. Sin"embar- + 


go, jamás hay que ofrecer á la «vio- 
lencia» la mejilla izquierda. Ser víc- 
tima, servir de víctima noes debilidad 
es cobardia, 

Podemos llorar á las víctimas, arro- 
jar sobre sus tumbas un puñado de 
flores, pero jamás consentis en serlo. 
Si nadie consistiese en ser víctima, 
es posible que la raza de los verdugos 
se concluyera... 


¡Populacho! Aquí tenéis á lo que 
nos han reducido nuestros maestros 
de veinte siglos... 

¿Populacho?... Torced la cara como 
la simia, almas nobles; artísticas al- 
mas, espiritus gentiles, estrellas lu- 
minosas y elegantes del gran mundo, 
mesas de vaporosa y melódica moli- 
cie... ninfas alegres, de sonoros y 
locuaces gorjeos; pudibundos dioses, 
virtuosas sacerdotisas, marfilinas ves- 
tales... sátiros, facenos, basiliscos, 
víboras, sapos perfumados!... ¡Torced 
la cara como la simia, arrugad la na- 
riz, esprofundadla entre los pétalos del 
ramillete de los que llevais en ojal, 
vomitando eso ¡auf, qué pestilencia! 
cuando os acaricia una hedionda rá- 
faga de hedor á sudor del populacho! 


Ahora se esgrime cierta emulación, 
cierta equívoca competencia filantrópi- 
ca para sellar el propio credo con la 
honestidad. Pero ¿es eso posible? 

Si yo soy salteador en los caminos 
públicos, y empleo una parte del fruto 
de mis tropelias en producción de 
ajeno bien, ¿compruebo, acaso, con 
eso, que mi berganta fé es un oficio 
«honrado?» 

Mas, si me abstengo de producir á 
sabiendo el más minímo mal al próji- 
mo, aún sin brindarle el más infimo 
bien, ¿no es eso señal evidente de la 
rectitud de mis principios? 

La Naturaleza ha otorgado á todos, 
como armas eficientes en la lucha por 
la vida, un cerebro, dos brazos y otras 
cositas más. Bien: si la Naturaleza no 
es la aniquiladora de la fuerza huma- 
na en el campo de la vital contienda, 
sinó las mismas fuerzas humanas ene- 
mistadas, ¿no es un sarcasmo san- 
griento la infatuación filantrópica de 
aquel dogma que se apresara en em- 
pastar vendajes sobre aquella herida 
que él mismo jufirió al cuerpo social? 

Afirmad descaradamente que la Na- 
turaleza hizo miserables... ¡Mentira! 
No hay más miserables que lus que 
hace la maldad humana. ES 


El obstáculo es necesario, me decis.. 
Pero ¿cómo? 

El teólogo, para erizarse á la cum- 
bre de su impudente haraganería ne: 
cesita trepar la montaña... ¿no sería 
mejor que cultivara buenamente el 
llano?—¡Claro que sí!—Por lo menos 
los garbanzos para la sopa se los ha- 
bría ganado. 

Más, el obstáculo es necesario: es 
evidente; no puedo triunfar si no lu- 
cho, pero ¿cómo podré triunfar si me 
falta el medio, y cómo podré haberlo, 
si me falta el pan, el libro, la vida? 

Dejad que los hombres todos pon- 
gan el pié sobre el terreno del bie- 
nestar material, y el obstáculo natu- 
ral será vencido por el esfuerzo per- 
severante, y la humanidad tendrá su 
luz. De otro modo ¿cómo? 

Recor.iendo la Historia, muchas ve- 
ces me he sentido impulsado á creer 
que la táctica verídica y franca, la in- 
flexible y desnuda 1ucha real por la 
libertad, ha sido la más formidable 
enemiga de su realización; el galvino- 
zante anzuelo en que ha atropado 
siempre el ballenato pueblo para ser 
despedazado por los hechos del furor, 
yendo luego á sepultarse, transfor- 
mado en glutinoso óbo, en las insa- 
ciables tripas de los ¡terrestres póli- 
pos... 
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A veces, creo que la táctica de Lo- 
yola es la realizadora más eficaz de la 
libertad, cuando ésta es la palanca que 
la mueve. 


Si, como somos en realidad, nos 
consideraramos un momento como 
simples partículas del Cosmos, es in- 
dudable que nuestra obra no sería 
nuestro fueto mas que en su forma 
distintiva; así como las cerezas son el 
producto del árbol especial. 

Nuestras energías intelectuales, mo- 
vidas por Jas leyes que las rigen, no 
serían mes que materias primeras tra- 
bajadas por la potente mano. de la 
Naturaleza. Entonces el ente más eru- 
dito y gental se comparara sólo con 
el inconsciente cerezo del járdin. Na- 
da, pues, nos pertenecería; ni la mis- 
ma vida. 

Esto hubiera sido la sofocación del 
progreso en su gérmen, y sería, hoy, 
su fatal cataclismo, si no hubiese di- 
manado «tel proceso de los hechos, 
para estimulo humano, algo más su- 
perior é inalienable que las mismas 
abras y su recavado material: la satis- 
facción y la gloria. : 


Talvéz me agraciaría poéticamente 
en creer en la existencia de vuestro 
Dios, señor+s teólogos, cuando os vea 
á todos, no morir sobre un patíbulo 
por sustentarle, — que tal diera por 
otra manía, —sinó cuando os vea pe- 
regrinos por el mundo sin báculo. ni 
levitón, famélicos y descalzos, propa- 
gando la doctrina de Cristo, cual él, 
ton el ejemplo. 

Pero hasta que os mire rechonchos, 
envuelta vuestra santa pulpa en lien- 
zos perfumados y profanos, con la 
pretensión de extender la panza en 
derredor del munáo, hasta taparse el 
ombligo con el rincón morboso, á la 
vuelta, os pregunto: ¿para quienes vais 
desgañitando al viento sacrificios, mor- 
tificaciones y abstinencias? ¿Para mi?... 


EMILIO GHADDA. 
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La propaganda anarquista 


a A 


El desarrollo del gremialismo en la 
República Argentina ha estancado en 
parte la propaganda clara y consira 
de nuestras ideas. 

Si cuando se ha conseguido agrupar 
á los obreros dedicaramos al menos 
una parte de nuestras energias á ex- 
plicar con denuedo y constancia es 
ideal ansrquista á buen seguro que 
nacerian en número mas grande los 
centros y agrupaciones que se dedica- 
rían á extender la propaganda dentro 
de una esfera que hoy está abando- 
nada. 

Los medios que hoy podrian em- 
plearse con buenos resultados serían 
dar conferencias públicas sin cobrar 
entrada ninguna, todos los días festi- 
vos y cada vez en diferentes locales, 
para eso podrían ponerse de acuerdo 
todos los centros y grupos. 

También daría resultado cuando se 
edita algún folleto hacerio circuiar en- 
tre los campesinos y para conseguirlo 
sería conveniente enviar un compañe- 
ro para que la distribución fuese prác- 
tica. 

En la actualidad podriamos decir 
que la propaganda se circunscribe á 
nosotros mismos y para evitar que 
este estado de cosas continuz es que 
nosotros hacemos presentes estas li- 
neas á todos los compañeros para que 
teniendo en cuenta la eficacia de nues- 
tros proyectos nos apresuremos á ha- 
cer algo práctico. 

Con el mismo fin pedimos á todos 
los anarquistas que conozcan compa- 
ñeros residentes en los pueblos del 
interior nos avisen para remitirles, 
nuestro periódico. 


FULGOR 





Movimiento Anarquista 


¡II — 


Centro Amor.—A más de las conti- 
nuas veladas teatrales que dá este 
Centro ha iniciado una activa campa-. 
ña para conseguir el 50 0¡p de rebaja 
de los alquileres. 

El día 9 del corriente el «Centro 
Amor» dará una velada teatral á be- 
neficio de nuestro colega «Tierra y 
Libertad. » k 


Defensores de Nuevas Ideas. — Des- 
pués de un lapso de tiempo de silen- 
cio, este Centro vuelve á la lucha ini- 
ciando una buena propaganda. 

Juventud Moderna.—A los seis vo" 
lumenes que lleva publicados esta Bi- 
blioteca dentro poco se agregará un li- 
brito sobre los Mártires de Chicago. 

Agrupación Fulgor.—Esta agrupa- 
ción celebrará reunión el domingo 16 
para tratar los siguientes temas. 

¿Ha decaido la propaganda anárquista 
en la República Argentina? Diferencias 
entre el gremialismo y el anarquismo. 


Nueva Aurora.—Este centro anar- 
quista de Avellaneda hace buena pro- 
paganda en esa localidad repartiendo 
periódicos, efectuando continuas reu- 
niones y trata de organizar una vela- 
da teatral. 

Mitin Clud.—Se ha reorganizado este 
centro, de Ja Capital Federal. 


Agrupación “La Emancipación Hu- 
mana, —Esta Agrupación ha instalado 
una escuela libre en el local de la calle 
Famatina 217. 

Caballeros del Ideal.—Este Centro 
anarquista sigue su labor de  propa- 
ganda por medio del teatro no solo en 
la capital sino que también 'en el in- 
terior del pais. 


Nuevo Ideal, —Efectua reuniones to- 
das las semanas este centro anarquis- 
ta de Lanús. 


— 


Nora. —Pedimos á los centros y gru: 
pos anarquistas nos manden nota de 
lo gue crean útil para su publicación 
ya se trate de convocatorias ó resolu- 
ciones. - 


A. 


Fundación de una Escuela 


A 


El grupo «narquista y Centro de estudios 
sociales «Emancipación Humana» ha inau- 
gurado una escuela laica la cual provisoria- 
mente empezará á dar clases nocturnas; á las 
cuales concurre un regular número de niúos. 
Por la presento hacemos un llamado á los 
compañeros de buena voluntad, quieran ayu- 
darnos, para el mejor progreso de usta ins- 
titución, sea enviando donaciones en efectivo 
ó algunas obras de texto, especialmente de 
la «Escuela Moderna» . 

Si los compañeros nos prestan su Concurso 
pensamos dar clases de día, no pudiéndolo 
hacer ahora por falta de medios. 

La correspondencia y todo cuanto se rela- 
cione con la escuela dirijirse á: 

Juan Goñ1, Famatina 217 





Pedimos á los compañeros que posean el 
número primero de FuLGor y no hagan colec- 
ción quieran remitirlos á esta administración, 

Cualquier cantidad del número primero se 
paga á 20 centavos el ejemplar. e 

También participamos á los coleccionistas 
que hemos recibido algunos ejemplares del 
número del primero de Mayo. 


ea 


La correspondencia rela- 
cionada con «Fulgor» á M: 
Forcat 


PRO * TIERRA Y LIBERTAD” 
VELADA ARTISTICA-LITERARIA 
Organizada por el CENTRO AMOR 
que se efectuará 
El Domingo Y setiembre ¿las $ p.m, 

en el salón 
GALLEGO PRIMITIVO 


Calle Chacabuco 966 


1. «Hijos del Pueblo» por la orquesta. 
20, Subirá á escena el drama social 
revolucionario: 


Los malos pastores 


3e Contarencia por el compañero José 
de Maturano. 


4. Se pondrá en escena el gracioso 
juguete cómico; 


Robo y Envenenamiento 


Crónica Internacional 


FRANCIA. — Durante las vacaciones los 
alumnos de «La Ruche» guiados per Sebas- 
tián Faure y sus colaboradores harán un via- 
je á través de la' Francia y Sulza. 

Esto será para los pequeños una lección de 
geografía práctica de una manera rara y de 
una snseñanza provechosa, á la par que para 
los anaquistas de los diferentes pueblos que 
visiten será una ocasión para conocer y apre- 
ciar reciprocamente los risultados, 

El itonerario aún no esjá determinado defi- 
nitivamente; más él no sufrirá más modifica- 
ciones que las ieevitables en casos como el 
que nos ocupa. 

En cada villa ó ciudad, los niños de «La 
Ruche» darán una fiesta pública. 

El viaje de «La Rnche» principiará el pri- 
mero de Agosto in dirección á Saint-Quintin, 
Amiers, Rouen, Le Havre. 

Esta es la primera vez que en Francia se 
lleva á cabo una gira de esta clase. 

Todos los amigos contribuirán á la propa- 
ganda en favor de la educación racional y po- 
sitiva, 


ORFEON 


RUSIA.—EL MOVIMIENTO ANAQUISTA EN T1- 
rLIs,—Una carta recibida de la gran capital 
caucasiana nos informa que el movimiento 
auarquista principia allí á hacer sentir seria- 
mente su influancia. 

En Tiflis mismo existen muchos grupos 
anarquistas que trabajan activamente en tra- 
ducir y extender obras denuestras ideas. Dos 
periódicos anarquistas se editan regularmen- 
te. El uno es semanal y se titula Vobati; el 
otro es diario: se titula Chma [La Voz]. 

ESTADOS UNIDOS.—El Senado ameri- 
cano aprobó el proyecto votado por la Cáma- 
ra de representantes el cual estipula la aplica- 
ción prouta sobre el territorio de los Estados 
Unldos, de la Alaska de Havvai y de Puerto 
Rico, de una ley referente á la inmigración 
que rechaza especialmente á los anarquistas. 

La naturalización será negeda á todo hom- 
bre que se opone á las instituciones naciona- 
les ó esté afiliado á una organización que pro- 
fese tales doctrinas, ó que preconize la caída 
de los poderes públicos y en fin á todos los 
que sean mudos ó no conozcan el idioma in- 
glés. 

¡Bien por el cretinismo parlamentario y 
adelante con la libertad! 

Con todo el anarquismo internacional se 
ríe de todas las vallas que los pobres de in- 
teligencia quieren oponer. 

Traducción libre de Lks 
Temes NoUvEAUx. 


ANISO DE ADMINISTRACIÓN 


Como los compañeros pueden darse cuen- 
ta, la situación económica de Funcor es un 
tanto aflictiva, así que á todos los que leen el 
periódico les pedimos cooperen según sus 
fuerzas y voluntad. 

Se sabe que Funcor pertenece 4 todos los 
anarquistas y en sus columnas cada uno pue- 
de exponer sus ideas, salvo cuestiones perso- 
nales, pues tal caso, esta Agrupación lo dis- 
entirá y resolverá. 

A todos iprteresa su sostenimiento y difu- 
sión. 

Las sociedades obreras, grupos ó compañe- 
ros que quieran paquetes de periódicos con 
listas de suscripción, pueden pedirlos por car- 
ta á M. Forcat, Olavarria 363 indicando el nú- 
mero de ejemplares y la dirección . 


Balance de! Fulgor 

Buenos Aires.— Lista ú cargo de Canera 
— Canera 50, Brugé Alfredo 50, Sonlejo - 
50, Magnoni Giuseppe, 50, Pilade Pittoroni 
50, Costiglione Graetano 40, Clementi Julio 
20, Cagnani Lorenzo 50, Ragaimu Cesare 20, 
Cassin Primo 20. Suma 4.60. 

Listas á cargo de la Agrupación Fulgor. 
Landara 20, Vasco 50, Venturiní 20, sin 
nombre 10, R. T. 20 E. S. 10, un revolucio- 
nario 10, L. Cattaneo 20, Procapio A. 30, 
Alarma 5, San Vicente 5, De la causa 20, 
un rebelde 10, un reo 5, J. Rinalimo 5, E, 
Ranaumo 5, Un adicto 5, Alfredo Arata 10, 
E. Garibaldi 10, Procafrio A. 20, Rinalino 
P. 10, de la causa 10, revolucionario 5, Reo 
5, E. Dighero 20, D. Canari 10, Loré Fala- 
che 20, Diego Anderica, 25 Victor Casario 
10, A. Sabatino 10, Herican 1, Vitizza 10. 
Suma 4.55. 

Venta en Asembleas y Kioscos 5.50, Toa 
tal 14.65. 

Rosario. —Bañes 20, Diegos 15, J. Pache- 
co 10, Un Ruso 10, Calixto Mateo 10, Ale- 
jandro 10, Antonio 20, T. Pari 10, E, Mar- 
belo 20, G. Lanari 10, José 10, Cualquiera 
10, Viva la anarquía 20, Ortiz 20, Suarez 
10, Santos 10, Ecos 10, Brunida 10, Roges 
20, Reyes 10, Solari 30, Caserio N. 10, Vi. 
cente Oviero 10, Luis Erman 10, Losardo 10, 
Villarruel 2,00, Un compañero 10, A. Villa- 
ga 10, Jago 10, Alfaya 10, Caras 10, Peli 
groso 20, Un compañero, Un explotador 
10, Manuel Cames 20. Amadeo 10, José 10, 
Daniel 10, J. D. 10, Pallo 10, Acosta 10, 
Jago 10, Ghirardini 10, J. B. 20, Compañe- 
ro 20, S. B. 10, Perey 10, Francisco 10, 
Anarquia 10, Andres 10, Elise Muñiz 10, 
Alberto Royo 10, Abrodote 20 Peligroso 10 
Cualqulera 10, Cualquiera 10, Esteven 10, 
Krerqus 10, Juan Posi, 10, Amigo de£Brera 
5, Marcello 10, Un feo 10, Pedro Herrera 15, 
Santolin 10, Acracia 10, Jago 10. — Suma 
$ 10.—. 

Un grupo de obreros en ladrillos 6.50.— 
Total $ 16.50. 

Ingeniero Witte. — Agustin Arequi ¿20, 
Francisco López 30, A. Zappotti 1,00, Luis 
Tarnadn 30, Estevan Foppolo, 50, Juan del 
Raffo 50, Un burgués 40, Juan Tornadin 
1,30, Jove Lanzillotta 30, A. Ariscari 35.— 
Suma $ 4,55. 

Tucumán.—Des listas 4,50. 

Coronel Vidal.—Una lista 3,00. 

Paraná.—Dos listas 4,70. 

Aaellaneda.—Tres listas á cargo del Cen- 
tro Nueva Aurora 6,45, 

Ensenada. —Boneli 10, Un Telegrafista 
20, Ramáldo 25, Pascual 1,00, Desconocido 
20, Leal 20, Barcelona 5, Sin patria 10, Emi- 
lio 20, Negro 20.—Suma 2,50. 

Buenos Aires.—A. Ghiraldo 10.—Uno de 
tantos 50. 





SALIDAS 
Traslado de los periódicos de la imprenta 
N. 9 1.00. Tramvia 3,00. Franque y expe- 
dición 3,50. Impresión de 2,500 ejemplares 
del presente número 55,00. Déficicit anterior 
29,82. 
Total Entradas...... $ 57,65 
3. SAldas ie. Deer » 92,32 
Déficit actual $ 34,67 
NoTa.—No publicamos todas las listas deta. 
lladas por su extensión. Cualquier envio de di, 
nero que no apareciese debe ser reclamado in- 


mediatamente para saber si se trata de olvido 
ó extravío. 


Pedimos á los que poseen listas las remitan, 
Compañeros: Haced circular el periódico 
FuLGorR. 


Libreria BAUTISTA FUEYO 
Paseo de Julio 1342 
Ultimas Novedades 


Primeras lecciones de Esperanto por Th 
Cart 0.60, Vocabolario Esperanto-Español 
4.00, Esperantas Prozajoj (libro de lectura) 
2.50, Elektitaj Fbloj (Fabulas) de J. De La 
Foítaine 1.00, Hamleto (Hamlet-drama), por 
¿Shakespeare 2.00, Tarjetas postales-colección 
Nuevos Caminos, números S, 9,10 y 14 con 
los retratos de Eliseo Reclus, (último retrato) 
Pedro Gori, Guillermo Morris y Lafarga Pe- 
licier al precio de cinco centavos cada unas 

NOTA—A causa de la catástrofe del Sirio, 
se han perdido los últimos cuadernos de la 


obra ::El Hombre y La tierra“, asi que su 
reparto deberá demorarse. 





